








EL USO DEL FORO EN INTERNET COMO APRENDIZAJE COLABORATIVO EN LA ASIGNATURA DE SOCIOLOGÍA DE LA EDUCACIÓN







Las nuevas tecnologías son cada vez más utilizadas en la docencia, y su uso abre nuevas vías de enseñanza a distancia, y/o complementarias a la docencia presencial. La enseñanza mediante foro tiene muchas posibilidades para la docencia. El foro, como instrumento de aprendizaje, requiere de una mayor implicación del alumnado y del docente. En este sentido, la no participación del alumnado dificulta u obstaculiza el uso didáctico de este medio. En este texto se describe la experiencia del uso del foro en la asignatura de Sociología de la Educación, en primer curso del Grado de Educación Social. Se analizan las dificultades encontradas en el uso del foro,  pero también se señalan las potencialidades  en el proceso de enseñanza aprendizaje, tanto para docente como alumnos, de este medio didáctico.
Se destaca especialmente la conveniencia de plantear una estrategia educativa mediante foro que permita al alumnado la adquisición de determinadas competencias, recogidas en la guía docente de la asignatura. El foro puede favorecer la adquisición de competencias relacionadas con habilidades sociales y resolución de problemas, por ejemplo, cuando los alumnos trabajan en grupo, utilizando el foro como medio de comunicación entre ellos. El foro se completa con un seguimiento individualizado del/ la alumno/a vía mail, y/o con tutorías personalizadas, ya se trate de docencia presencial, o  semipresencial. 
La mayoría de las Universidades ofrece un espacio propio para el uso del foro. En la UPO (Universidad Pablo de Olavide) el foro es una herramienta más de la WebCT de la asignatura, y se ve complementado con otras metodologías docentes que refuerzan el aprendizaje. 
Las herramientas disponibles en la WebCT de la asignatura​[1]​, tal como está configurada el aula virtual de la UPO,  son las siguientes: tareas, calendario, módulos de aprendizaje, correo, programa de la asignatura, vínculos Webs, e información de los usuarios que están conectados al aula virtual. Todas estas herramientas pueden colaborar conjuntamente en un uso más eficaz del foro. Además, el hecho de disponer de información de los usuarios en red favorece el uso del chat, como otro instrumento de aprendizaje complementario al foro. En conjunto, y en particular con el foro, se hace posible fomentar el trabajo en equipo entre el alumnado, facilitando el Aprendizaje Colaborativo.
El foro es un medio muy adecuado para poner en práctica el aprendizaje Colaborativo (AC), que es definido por Johnson & Johnson (1999) con estas palabras: “Trabajar juntos para alcanzar objetivos compartidos. En las situaciones cooperativas las personas buscan resultados beneficiosos para sí mismas y para los otros integrantes de sus grupos. El aprendizaje cooperativo es el uso en la educación de grupos pequeños en los que los alumnos trabajan juntos para mejorar su propio aprendizaje y el de los demás”.  


1.	La relevancia actual de las nuevas tecnologías en la docencia universitaria

Las diversas iniciativas  llevadas a cabo desde Europa, con vistas a propiciar un espacio europeo  en el que puedan homologarse las titulaciones universitarias entre los estados miembros de la UE,  han puesto hincapié, entre otras cuestiones, en la importancia de aplicar las nuevas tecnologías a la docencia. Este interés de Europa por las nuevas tecnologías llega a todos los ámbitos docentes,  ya sea en el nivel básico de educación obligatoria,  como en la enseñanza secundaria, y por supuesto, en la universidad​[2]​.  El Espacio Europeo de Enseñanza Universitaria (EEES) apuesta por el uso de los medidos informáticos, como  se pone de manifiesto por los numerosos cursos que se les ofrece al profesorado para dominar, manejar, utilizar adecuadamente las nuevas tecnologías de la información (Internet, foro, chat, aula virtual de las asignaturas, en el caso concreto de las universidades).
Hoy día se dispone de un medio informático en Internet muy avanzado, como es la Web 2.0. Suárez Guerrero (2009:72-73), subraya la importancia de este avance técnico cuando dice que: “se ha pasado, en poco más de un lustro, de una Web estática basada en el consumo de información generada por personas autorizadas, con una mínima capacidad de retorno o discusión (Web 1.0), a una Web social donde la creación abierta y colectiva de información es la constante (Web 2.0)”. Y en este sentido recalca que “las posibilidades que abre  a la educación social  la Web son grandes de cara a la recuperación del rol activo de los estudiantes como co-constructores de sus aprendizajes”, (Suárez Guerrero, 2009:74). 
Para Yániz Álvarez (2006) la pedagogía universitaria actual, asumida en las implicaciones curriculares de la creación del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES),  comprende una serie de aspectos. Uno de ellos es el acercamiento del conocimiento a la realidad a través de supuestos prácticos que respondan a contextos reales; el aprendizaje activo, a través de la reflexión y la aplicación, fundamentalmente; la comprensión profunda y consiguiente significatividad, relacionando los contenidos teóricos con el contexto. Todas estas cuestiones son trabajadazas cuando se utiliza el foro como metodología docente. 
Al llevar a cabo estas medidas que se recomiendan desde la Unión Europea, para aplicarlas al EEES, hay que tener en cuenta la planificación de la actividad docente, dándole protagonismo al alumno. En este sentido, siguiendo con Yániz Álvarez (2006), el procedimiento o pasos básicos a seguir en la planificación de actividades, con respecto a las competencias que se quiere que adquieran el alumnado, pueden ser varios. Uno de ellos consiste en determinar los resultados que se espera o desea conseguir del alumno,  con relación a estas competencias, que vienen recogidas en la guía docente de la asignatura.  Asimismo, destacando los aspectos más importantes, hay que diseñar estrategias adecuadas, coherentes y consistentes con los resultados pretendidos y los recursos disponibles.
La docencia centrada en las nuevas tecnologías permite superar las limitaciones de la docencia tradicional, que según Martínez (2004) serían las siguientes: la poca participación del alumno, el absentismo escolar y su evolución a lo largo del curso, la falta de procesos de evaluación continua y de autoevaluación, la falta de estímulos personales en el proceso de aprendizaje, y la sensación de soledad del docente frente a una clase básicamente preocupada por la recopilación de apuntes.  No obstante, también las nuevas tecnologías tienen sus limitaciones para la docencia, a las que hay que hacer frente con las estrategias adecuadas.


2.	Limitaciones pedagógicas de las nuevas tecnologías y de la docencia tradicional

Suárez (2009:79) hace referencia, en líneas generales, al analizar la utilidad de la Web 2.0 en el aprendizaje, que hay limitaciones psicológicas y pedagógicas a la hora de motivar al alumnado. Hay que conocer estas limitaciones para buscar soluciones y trabajar con más eficacia estos instrumentos tecnológicos. Además, este autor señala que se han de utilizar criterios para la gestión interna del equipo y medidas para favorecer la interacción de los alumnos. 
Un aspecto importante para la adaptación de las nuevas tecnologías a la docencia es la dificultad que pueden tener los docentes de romper la rutina habitual de formas docentes tradicionales. Este obstáculo tiene un cariz sociocultural que necesariamente hay que superar,  siguiendo las directrices de la Unión Europea, que insiste en la necesidad de adaptar las nuevas tecnologías a la docencia. El objetivo de la universidad de aplicar las nuevas tecnologías a la docencia es uno de los retos perseguidos que se recoge en la  regulación del  Espacio Europeo de Educación Superior,  realidad presente en todas las universidades españolas hoy día.  Es de interés mencionar al respecto el planteamiento de  López Meneses y Cabero (2009)  al hacer hincapié en que “en la época actual debemos olvidar el yoismo y luchar por un mundo abierto en comunidad y libertad. Estar abierto significa convivir con los demás y colaborar en ideas y experiencias por la libertad y el intercambio del conocimiento”. 
En línea con los objetivos de enseñanza aprendizaje propios del Aprendizaje Colaborativo (AC), López Meneses (2009) recalca los aspectos más positivos que ofrecen las herramientas (foros, chats, mails, blogs, Wiki, etc.) de las nuevas tecnologías a la docencia, en particular  de las tecnologías Web 2.0: “estas tecnologías pueden ser un interesante recurso didáctico innovador al facilitar el diálogo e intercambio de ideas, desarrollar experiencias entre los diferentes miembros de la comunidad universitaria, estimular la reflexión colectiva y la participación social en el entorno profesional, más allá de la vida dentro del aula”.  Estas aportaciones de las nuevas tecnologías a la docencia, como señala López Meneses, contribuyen en gran medida al Aprendizaje Colaborativo de los alumnos.


3.	El foro como instrumento de aprendizaje colaborativo.

El foro puede utilizarse como medio de aprendizaje colaborativo,  que favorece el trabajo grupal del alumno, en la resolución de un problema concreto, por ejemplo, o como medida para el debate de cuestiones complejas contenidas en la asignatura. Recapitulando lo que han dicho algunos autores sobre el AC (Aprendizaje Colaborativo) se trae a colación el trabajo de Dennen (2000), para quien “la colaboración es un método de enseñanza que utiliza la interacción social como medio de construcción del conocimiento”.   Ingram y Hathorn (2007)  consideran que el aprendizaje colaborativo consta de tres elementos básicos: participación, interacción y síntesis.  
El foro como espacio de aprendizaje es sólo posible cuando las/os alumnas/os participan,  lo que conlleva a su vez interactuar con los/las compañeros/as. El foro es un instrumento de aprendizaje interactivo,  en el que al participar se responde a lo planteado por otros/as anteriormente. Llega un momento en el que el foro, como instrumento docente, requiere de la síntesis para el conocimiento construido grupalmente. Esta síntesis es una necesidad para la aclaración del contenido del foro, ya que llega un momento en el que las aportaciones del alumnado participante dan lugar a un maremoto de puntos de vistas diferentes, o complementarias,  que hay que ordenar, clasificando por temas, de manera que sea más manejable en el proceso educativo de enseñanza aprendizaje. Según Johnson y Johnson (1999) el aprendizaje colaborativo, y el foro contribuye a este tipo de aprendizaje, favorece la docencia en estos aspectos: “interdependencia positiva, interacción social comunicativa, responsabilidad individual y grupal, uso adecuado de habilidades sociales”. 
En sí mismo el foro no da lugar al aprendizaje colaborativo, para ello el docente tiene que establecer los criterios de aprendizaje adecuados que favorezcan el uso eficiente de esta metodología didáctica como herramienta de aprendizaje. En este sentido el docente ha de marcar las pautas, establecer qué tipo de actividad/es y utilidad dar al foro para hacer factible una interdependencia positiva entre el alumnado, con participación activa de éstos. Además, el sentido de grupo, de compartir entre todos una tarea  común, educa en actitud responsable y fomenta las habilidades sociales entre el alumnado 
El foro se caracteriza por su carácter asincrónico, ya que la comunicación o interacción, la participación en el foro, a diferencia del chat, puede posponerse para cuando el alumno disponga de tiempo para leer los mensajes de los compañeros e interactuar con ellos aportando también su perspectiva del problema.  En este sentido Cenich y Santos (2007) señalan esta ventaja del foro al resaltar que “las discusiones asincrónicas, permiten más tiempo para considerar opiniones y son más efectivas para la discusión profunda de ideas”.  Se insiste, por tanto, que como instrumento de aprendizaje, “las herramientas de comunicación asincrónicas, como el foro de discusión, proveen un espacio propicio para llevar a cabo discusiones focalizadas en la cual se desarrolla un concepto o se resuelve un problema, y en donde se requiere llegar a una conclusión” (Cenich y G. Santos, 2007).  Ferrero y Alda Serrano (2005) insisten también en el carácter asincrónico del foro como una ventaja para la enseñanza aprendizaje del alumnado. Para su eficacia el foro requiere de la “participación activa” del alumnado, y en este sentido el docente ha de establecer las pautas o criterios que determinen qué nivel mínimo de participación pedir a la alumna, y si se va a primar la calidad de las intervenciones, y/o sólo la cantidad, el número de intervenciones.
Otra cuestión de interés, que ha de quedar claro en el uso de foro como herramienta docente, es el comportamiento responsable del alumno (y si cabe incluso del docente) en su forma de interactuar con los compañeros.  Sería conveniente determinar unas normas básicas de comportamiento ético que marquen las pautas a seguir para un uso responsable, de respecto. Hay que tener en cuenta,  junto con Biesenbach-Lucas (2004) que en el aprendizaje colaborativo la responsabilidad de aprender recae en los estudiantes, requiriendo de ellos conceptualizar, organizar, poner a prueba las ideas, en un proceso continuo de evaluación y reconsideración de las mismas, asistidos por el profesor como facilitador del proceso de enseñanza y aprendizaje.
El contenido del foro se subdivide en áreas o temas de debate. Se pueden establecer foros por temas de la asignatura,  o por autores, según los criterios que el docente considere más adecuados.  También pueden abrirse líneas de debate sobre actividades culturales de la universidad,  que permita al alumnado mantener relaciones distendidas con sus compañeros. En este sentido,  se puede incluir en la guía docente el uso del foro como instrumento metodológico, y las distintas áreas con las que se trabaje, implicando al alumno a la participación y a un uso responsable del foro. Entre las áreas a debate puede abrirse también un espacio en el foro dedicado a dudas en general, a las dificultades de la  asignatura, dudas sobre el examen; en este espacio las/os alumnas/os puedan sincerarse, con objeto de reanudar los estudios con más optimismo. 


4.	El  foro como instrumento de aprendizaje en la asignatura de Sociología de la Educación.

La guía docente 2009/2010 de la asignatura de Sociología de la Educación, de primero Grado de Educación social en la UPO (Universidad Pablo de Olavide), incluye estas dos competencias: 
a.	Conocer y comprender de forma crítica las bases teóricas y metodológicas que desde perspectivas pedagógicas, sociológicas, psicológicas sustentan los procesos socioeducativos.

b.	Diagnosticar y analizar los factores y procesos que intervienen en la realidad sociocultural con el fin de facilitar la explicación de la complejidad socioeducativa y la promoción de la intervención.

Mediante el foro se trabajan estas dos competencias, que son conocer y comprender de forma crítica las bases teóricas y metodológicas en sociología, y diagnosticar y analizar los factores y procesos que intervienen en la realidad social. Los pasos seguidos para trabajar la primera competencia incluye varios planteamientos. Uno de ellos es que el docente introduzca en el debate del foro las perspectivas teóricas vistas en clase, para aclarar dudas. El docente puede hacer preguntas relacionadas con conceptos fundamentales de la asignatura, se pueden hacer preguntas de relación de conceptos, o pedirles que aplique un marco teórico complejo a una realidad social concreta.  No obstante, los debates del foro se complementan con los apuntes de clase, que son colgados también en la WebCT de la asignatura. Asimismo, la motivación del alumnado es fundamental para la participación. El docente necesita establecer criterios, ya sea premiando la participación, o castigando la no participación, para hacer el foro un medio didáctico efectivo.
En cuanto  a la segunda competencia, que tiene que ver con la resolución de problemas concretos de la vida cotidiana, relacionados con la Educación Social,  se recomienda el trabajo en grupo, formado por un máximo de 8 personas.  La tarea grupal a realizar se gestiona en el foro, espacio en el que se debate el supuesto práctico entre todos los miembros integrantes del grupo. El docente reparte supuestos prácticos a cada grupo, que tienen que ver con temas de la asignatura. Cada grupo tiene que dar soluciones a una problemática social concreta, relacionándolo con los planteamientos teóricos vistos en clase. En los trabajos grupales conviene que el docente reparta las tareas entre cada miembro del grupo, y que uno de ellos se encargue provisionalmente de hacer una síntesis en el foro de las aportaciones de los compañeros, de forma periódica,  cada semana, o cada quince días,  por ejemplo, y según el número de participaciones. Esta síntesis es de gran importancia para aclarar las ideas y seguir avanzando en el caso práctico. 
La idea del aprendizaje colaborativo aplicado al foro favorece, en función de la actividad didáctica  que organice el docente para sus alumnos, que “los grupos se enfrente a situaciones de la vida real compleja, mal estructuradas y sin una clara y única solución correcta. El objetivo de la metodología de aprendizaje colaborativo es cambiar el lugar de control de la clase, del profesor a los grupos paritarios de alumnos, considerando a los estudiantes como co-constructores del conocimiento más que consumidores de él” (Brufee, 1999 en Dirkx y Smith, 2004).


4.1.	La experiencia del Foro como instrumento docente en el aula virtual de Sociología de la Educación,  primer Grado de Educación Social

El uso del foro en la WebCT de Sociología de la Educación se planteó al alumnado desde comienzo del segundo cuatrimestre del curso académico 2009-2010, en el mes de febrero, pero no estaba recogida como metodología didáctica en el programa o guía de la asignatura. 





En cuanto a la participación en el foro, un 11,7% de los/ as 60 alumnos/as del curso iniciaron otras líneas de debates en la última área de debate abierta por la profesora, que lleva por título, como puede verse en la imagen de arriba: “dudas del temario para el examen”, y que se creó semanas previas al examen. En total introdujeron 8 líneas de debates sobre diferentes aspectos:

- El examen, tipo de preguntas, tipo de evaluación (20 mensajes).
- Política educativa (11 mensajes).
- Estructura estructurada y estructura estructurante, sobre los conceptos de hábitus y prácticas del sociólogo francés Bourdieu (10 mensajes).
- Pretensiones de poder y pretensiones de validez, del planteamiento teórico de J. Habermas (8 mensajes). 




Como puede observarse, la mayor participación del alumnado, medido por el número de mensajes, tiene que ver con el examen, el 21% de  los mensajes, de un total de 96 mensajes, iban sobre este tema.
En cuanto a la participación del alumnado en el foro, sólo 11,7% toma la iniciativa de abrir debates, introduciendo preguntas específicas, en este caso dudas sobre la asignatura de cara al examen.  En total, llegaron a participar en el foro el 30% del alumnado, aunque de este 30% sólo el 11,7% abrió líneas de debates nuevas.
Se destaca de esta experiencia que la motivación para la participación en el foro es mucho mayor cuando está próxima la fecha del examen, se incrementa la participación, como manifiesta el alto número de mensajes, 96 mensajes,  en semanas previas al examen.
Resaltar también que un 70% del alumnado no participa en el foro, un alto porcentaje de inactivos que resulta preocupante si se quisiera hacer del foro un instrumento de uso didáctico. No obstante, se considera que un número indeterminado de alumnos/as participan pasivamente en el foro, leyendo los comentarios de sus compañeros/as, con lo que,  de algún modo,  se benefician también de este medio didáctico.
Por último, comentar que para hacer un uso más eficaz del foro,  como instrumento metodológico,  habría que reconsiderar algunas cuestiones:
- Incluir dentro del programa o guía docente de la asignatura el foro como instrumento docente evaluable.
- Determinar los criterios de evaluación en el foro. Según el número de participación y/o tiempo transcurrido por el alumno dentro del espacio del foro en la WebCT de la asignatura.
- Recomendable dividir el grupo grande de 60 alumnas/os en grupos más pequeños de entre 5 a 8 personas, que se comprometan conjuntamente a la realización de una tarea compartida y debatida por el grupo en el foro. 
- Se aconseja también el seguimiento por parte del docente de cada uno de estos grupos, con contactos periódicos o tutorías.

Esta metodología didáctica, llevada de este modo, permitiría trabajar las siguientes competencias para el trabajo en equipo entre el alumnado,  según reconoce Suárez (2009), en el proceso de enseñanza aprendizaje:

a)	Fomentar la responsabilidad individual y de equipo.
b)	Favorecer la interdependencia positiva del alumnado.
c)	Motivar la interacción del alumnado.
d)	Facilitarles situaciones experienciales que contribuyen al aprendizaje de la gestión interna de un grupo.
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^1	  En las dos imágenes que incluye este texto pueden verse las herramientas de la WebCT en la columna de la izquierda.
^2	  Juan de Pablos Pons hace referencia a numerosos documentos oficiales que apuestan por el uso de las nuevas tecnologías en la docencia. Por ejemplo, menciona Eurydice, que es una red de información sobre la educación en Europa, que desde 1997 realiza un seguimiento de la incorporación de las Tecnologías de la información y la comunicación a los sistemas educativos europeos y viene publicando indicadores básicos y estudios sobre el tema. (J. Pablo de Pons, 2010: 2).  
